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INI . ' 

Noches de verano 

L a s -Hlamedas y ti C i n e 

Cuando Fernando Díaz de M e n d o ­

za, marqués de F o n t a n a r - - h o y viudo 

de la que fué eminente actriz, María 

G u e r r e r o — s e hizo profesiona! en e! 

arte dramático q u e hasta entonces 

había cultivado por afición, estuvo 

en Lorca al frente de una Compañ ía 

en la que figuraba c o m o pr imera a c ­

triz R a m o n a Valdivia. 

L e había estrenado en aqnella tetn-

porada—corr ía el afio noventa y tres 

una obra al autor de estas líneas en ei 

R o m e a de Murcia titulada «Sucumbi r 

Venciendo^' y a Lorca vino después 

Díaz de Mendoza, a dar a c o n o c e r 

dicha producción. 

' Es t ábamos en piena primavera,u¡!a 

primavera calurosa. 

Una tarde, terminado el ensayo en 

el Guerra , Dias de Mendoza quiso 

dar un paseo y a m b o s nos diriginios 

hacia la a lameda del Cuartelí La pers­

pectiva que ofrecía el h e r m o s o paseo 

agradó m u c h o al notable ac tor que 

por primera vez lo miraba. Ai l legar 

a la terminación del m i s m o nos díri- _̂  

g i m o s hacia el Ovál ico de las galli- ,1 

nas cruzado por 1a Alameda de ios 

Tris tes y por ia del Oailíst ico y Paseo 

de los Tr.es Puentes . Dia? de M e n d o -

l3L que miraba con curiosidad en de­

rredor suyo desde que en las a lame­

das penet ramos, paróse en el C e n t r o 

nos no saldrán de Veraneo teniendo 

esíe paraíso donde pasar ei más deli­

c ioso de los veranos.. . 

L-imt Yelez-Rubío 

Como ee iba antee a Lorea 

A n o c h e me dirigía-al Cine de ia 

Plaza de T o r o s , i luminada la alame­

da del Cuartel y la de ios Tristes que 

a !a Plaza conduce; aspirando, el aire:, 

fresco de la nocl ie impregnado dé 

N o e U a b a aún te rminada la car re­

tera de V é l e z - R u b i o a L o r c a . Falta"! 

ban por construir var ios t rozos . Nol 

se hab ía hecho ni c o m e n z a d o toda­

vía el puente de la R a m b l a d e l j i n t e , 

denominado «de los s ie íe o j o s » . S a 

e c h a b a por ei cam.ino v i e jo , por las 

aromas, caminando bajo la verde l Pue r t a s de L o r c a , F u e n t e derjordíl' 
bóveda iluminada por las iuces e léc- | a l ameda , ani igua Ermita del Tonto , ' 

tricas, recordé aquellas frases de 

Díaz de Mendoza: ^¡Qué noches de 

verano en estas alamedas! • 

del Ova lo y ab.árGando con un: 

rada el conjunto, me dijo: ¿ S a b e Ub-

led que es de una belleza soberb ia 

la te lugar? ¡ Q u é pocas poblac iones 

contarán con paseos tart deliciosos! 

»"-Atín no los c o n o c e iisted todos , 

pertS p o d e m o s vei'los esta t a r d e - l e 

dije. 
L o s v imos en efectO; Fontanar o b ­

servaba con atención e n c o m i a n d o . ~ 

N o podía yo suponer que Lorca es­

tuviera dotada de paseos tart h e r m o ­

sos. Le digo a u.?ted que es be l l í s imo 

éstov iQué noches de verano en las 

alamedas! S u p o n g o j u e _ ^ los Jpr ,qu l -

La empresa de nuestro C i r co tau­
rino, ha tenido Urt Verdedero acierto 

es tah lc í iendo el O n e en ia Pia^.a de 

T o r o s . El lugar es tan amplio, c ó m o ­

do y fresco y la visita a nuestras ala­

medas es tan deliciosa, que pol t rón 

se necesita ser, para n o dar por la 

n o c h e ese paseo y presenciar !a pro­

yección de cintas tan notables e inte­

resantes como ias que las famosas' 

casas Met ro Goldwyn Mayer , Para-

mout, e t c , envía para sy exhit)ición 

a ia Empresa del Cine . 

Magnífica fué anoche ia titulada 

<^Ei cabal lero del des ier to». El nume­

ro so públ ico que la presenció quedó 

satisfecho. Esta noche se proyectará 

el grandioso filni «Los Vencedores 

del F u e g o * en diez partes, cuyos 

principales protagonistas son; el cé ­

lebre actor cinematográfico Char les 

f^ay, y ia deliciosa M a y h\c Avoy, 

de la colosal película « B e n - H u r » . A 

más se proyectará una interesante re­

vista, Iprogram.a monstruo! P o r 3 0 

cént imos una noche encantadora, y 

Mirailes con sus helados, por si a l g o ' 

faltaba prra comple ta r el programa. 

¿Qu ién dijo calor y quien dijo 

a g o í l o ? 

E! mejor Veraneo, üos ¡o ofrece e! 
Giae de ia Plaza de l'ovoSi 

éUMi DEL PUESkÓ 

próxima a donde e s l á la actual , si­

gu iendo por la T e j e r a , por de lan te 

del nuevo C e m e n t e r i o , a la balsa 

de! « C h a p e o » , a salir por tas c u e s -

fas de Viótar , a la Rambla de Nogal 

te y de aquí a Puer to de L u m b r e ­

ras , desde c u y o sitio y sin que todo 

fuera ca r re te ra , s e iiegciba a L o r c a . 

E n t o n c e s no había otra comunica­

ción que los c a r r o s de J u a n C a b a ­

llero el ordinario, que traía y l leva­

ba ios e n c a r g o s . Má.s tarde, amplió 

é s t e , dicho se rv ic io , dantto m a y o r 

comodidad al pasa je ro , con ía insta­

lación de una tar tana, por c ie r to sin 

muel les , sob re pa lometas y con un 

m a c h o , que iba en un día y venía en 

ot ro , descansando los domingos . 

En e s t e vehículo hac ían el v ia je 

los es tudiantes de aquí que cursaban 

el bachi l lera to en L o r c a y a ios c u a ­

les , aunque a la sazón é r a m o s niños , 

c o n o c i m o s , y h e m o s ido v iendo des ­

pués , c ó m o s e a le jaban para s iem 

pre a r reba tados por la P a r c a . E ran 

con dos e n o r m e s v i se ras , que se a s e ­

mejaban a un « c h a l a c o c » , y que con 

la conces ión del Correo , que hasta 

en tonces s e l levaba a caba l lo , ha­

cían el recorr ido d ia r iamente . 

A e s to s car ros que invertían s i e t e 

u ocl io horas en el camino , denomi­

nó su dueño y as í cons t aba en el l e ­

trero que los mismos os ten taban , 

« L a s locojTiotoras», indudablemente 

por ia rapidez y ve loc idad con que 

sa lvaban los 4 4 l í i lómetros de aquí a 

L o r c a . D ichos ca r ros y tras de a lgu­

nos a ñ o s , fueron reemplazados por 

un c o c h e di l igencia de ia empresa 

de ios A i c a r a c e s , que al ob tener la 

conces ión del co r reo nos dotó y fa­

vorec ió con tan plausible re forma, 

E s t o fué ya un ade lan to para nos ­

ot ros , puesto que con ias dos remu­

das de cabal ler ías que habia, (la una 

en la venta denominada del tio G r e ­

gor io y la otra en el Pue r to ) só lo s e 

invertían ya en el recorr ido cua t ro 

h o r a s . 

~ ! Y a v i ene é! co r r eo ; ya s e va el 

c o r r e o ! — r e c o r d a m o s que s e dec ía 

con c ier ta a l eg ía y complacenc i a 

por los vec inos de las cal les por don 

de cruzaba é s t e , cuando s e percibía 

el unísono c a s c a b e l e o de las guarni ­

c iones de ios caba l lo s , el a c o m p a s a ­

do trotar de los mismos y las v o c e s 

de los m a y o r a l e s , mezc ladas con los 

aquel los , Fe rnando P é r e z -SuáreZ, i chasquidos de sus lá t igos . N o e ra 

Fernando J i m é n e z S á n c h e z , Ped ro • aqui so lamente , e ra en todos los pue-

Rubio L ó p e z , Migue l L ó p e z B i ü e s - \ b ios por donde pasaba la di l igencia , 

ta , J u a n S o r i a n o Fe rnández , Alber to ! "donde a su l legada había s i empre 

L l a m a s Carr ión , Ánge l S e g o v i a Pin- I g rupos de eur iosos qne s e a somaban 

servicio de Lorca a María con auto­
móviles marca Sause, y que al tras­
pasar o arrendar dicho negocio, la 
nueva empresa, que hoy es de Puer­
to de Lumbreras, ha mejorado el 
material con nuevas marcas, hacien­
do el recorrido en las mayores y más 
excelentes condiciones, obteniendo 
por ello los más pingües rendimien­
tos. 

Con antelación a los estudiantes 
que al principio de esta crónica men­
cionamos y que realizaban el viaja 
de aquí a Lorca allá por el setenta y 
tantos en la citada tartana de Juan 
Caballero, hubo otros que Igualmeii 
te estudiaron en la expresada ciudad 
a quienes hemos conocido y oido de! 
mismo modo referir, que no habien» 
do entonces otra vía de comunica» 
ción, verificaban el viaje por ta Pet* 
rroquia en lois borricos que constt» 
luían las recuas, cuyos arrieros ibatt 
matemáticamente dos veces en la se­
mana, exportando harina* aceitftt 
queso y otros productos y trayendo 
a su vés berzas para abastecer núes» 
tro mercado. 

Todo esto ocurría ayer. Hoy va­
raos en ei correo y con excelentes 
comodidades y a marcha muy mode­
rada sri hora y media, y en cualquier 
coche de turismo en mucho menosj 
en cincuenta minutos. Esta evolu­
ción se ha verificado; todo ello ha 
acontecido, en ei transcurso de SQ« 
senta años, 

FRAY CRISPliS 
Vélez-Rubio. Agoslo 19¿9. 

(Cortijo dei Kiomula) 
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6 c o 3 de la p renda 

E X - Á Y Ü D A N T E D E L D O O T O R í 'OYAI .Ra 
EIX-MEDÍOO AORSaADO D E L O ^ fíOlPÍTALHS D R 

S A N J 0 8 E Y SANTA A D E L A Y D R L NIÑO J K S Ü S , D R MADRID^ 

E X - P E N S I O N A D O HN LA II}DTA Y EN E G I F J O . . 

¿Qgsiere a s t e a e^mprmw barato? 
visite la conocida y aorédltadlairísa 

y ftaooüiiip&rft ©n olí» lo máa estupendo en calía'lo para c?b lloros, se­
ñoras y ntaoB a precios oompifiíamenfe ecoaónriioos. 

Art5culos de pHiaera osiídsd !abficado3 exclugifanaent® para esía 
*»»a 8 ptrecioe sin ooropeíencla 

•; tor y var ios o t ros que sen t imos no 

recordar y que casi todos s iga i e ron 

car rera . 

VH q-ne nos ocup.'ínios de é s t o s , 

consii'íriareirr'ií a imque c a r e z c a de íñ 

teres e s t e deta l le : que s e hospeda ­

ban en LorCSi c a s a del e S - s a c e r d o t e 

e n t o n c e s ( J e s p n é s fué rehabi i i tadn) 

don Meülón Pa lo iuera . e x c e l e n t e per 

&otia, complac ien te y servic ia! coii io 

é! so lo , (íüe los quería y cons ide raba 

tomo hijos y a quien nosot ros mu­

c h o más tarde, c o n o c i m o s , t ra tamos 

y e s t i m a m o s profundainente. As í las 

Cosas y años más tarde, el ochen ta y 

tantos , construido ya el puente que 

se e n t r e g ó a fines del se ten ta y nue­

ve y que res is t ió inconmovib le los 

e m b a t e s de aquel la terr ible inunda­

ción, ocurrida el 14 de oc tubre de 

e s t e mismo año y que tan tos e s t r a ­

g o s prodi. jo en L o r c a , Murc ia , O r i ­

huela y o t ros pueblos , no quedando 

niAs trozo por construir que C a s a r e -

j o s , único hueso que tenía la car re ­

tera donde había que hace , encua r ­

tes para sacar de allí los ca r ros , e s ­

pec ia lmente cuando l lovía, donde 

pasaban las mayores fa t igas los c a ­

rre teros , e s t ab l ec ióse un nuevo se r ­

vicio por don Ezequie i C a b r e r a C a ­

no, cons i s ten te en unos ca r ros de 

vioh'n o sea de lanza, sobre muelles^ Ü 

«El S o l » publica un magnífico ar­

tículo de Qó.mez d e B a q u e r o y e x -

. I pone la neces idad de que s e l e s d e 

disimuladamente a las ventani l las pa i uifnimo de garan t ías a los politj. 

fa esCüdriñ-ir y contemplar al v ia je - | ^^ s a quienes s e les of rece pues to en 
rn. D e s p u é s de todo, nada e ra tan 

c ' í is ico en mataría de v ia je , c o m o 

una di l 'g^ncia y sob re todo a la en ­

trada de cualquier capíta!, para lo 

que se r e se rvaban los me jo re s t i ros ; 

Cab̂ iÜos e s c o g i d o s y se l ec to s , que 

marchaban a trote firuia, luciendo su 

ata la je y sonando a l e g r e m e n t e sus 

Cascabe les , des tdcá: idose ei .posti­

llón, av ispado rapazueio , sonaiKlo 

incesan temen te su cuerna . 

Apesa r de las expresadas comodi­

dades mejoró no tab lemente e s t e ser­

vic io , con la ingerenc ia de la c o m ' 

pañía Arsina, que introdujo los pri­

meros autos y que fué por c ier to , 

apar te dei adelanto , una novedad pa • 

ra e s t e vecindario no acos tumbrado 

a ver circular por aquí ios modernos 

veh icu ios . E s t a csmpañía que con ta ­

ba con var ias l íneas da E s p a ñ a y 

que continúa s iendo una de ias e m ­

presas más potentes , o no montó 

bien el n e g o c i o , o no comprendió lo 

que e ra ; lo c ier to e s que io abando­

nó al poco t iempo vo lv iendo con do­

ble auge de nuevo los A l t a r a c e s . 

No ocurrió e s to a ia segunda e m ­

presa , o s ea a ia de ios Port i l los de 

Huesear que a lgo después y c b t e n i -

do el co r r eo , es tab lec ie ron un nuevo 

la Asamblea, para que sus opiniones 
sean conocidas por el pueblo, y pa­
ra qu€ se de mayor amplitud a las 
discusiones, cosas ambas hoy res­
tringidas por la censura y el Regla-; 
menta de la Asatnbiea. 

«El Socialista» sigue hablanda 
claro a! diario conservador «La Épo­
ca» que viene rehuyendo la discu­
sión con el colega. No se esfuerce 
éste, que ciertos terrenos están ve­
dados para el órgano de la vieja po« 
Iftica conservadora. 

— 
En «El Liberal» de Murcia publi­

ca un artículo Marcelino Domingo, 
sobre la categoría moral del político. 
Sostiane que ei verdadero político, 

no fue nunca un ente amoral. 

«El Porvenir» de Cartagena se . 

ocupa dei pésimo estado en que se 

encuentran los caminos y carreteras» 

de entre Cartagena, Murcia y otroa ] 

pueblos de la provincia y lamenta | 

que ios que deben oir permanezcan ' 

sordos. . ' 
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